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PROGRAMA PARA LA DIFUSIÓN DE LAS INTERVENCIONES SECTORIALES 

DEL NUEVO PERIODO DE PROGRAMACIÓN DE LA PAC 
(DECRETO Nº 263/2022, DE 22 DEDICIEMBRE) 

 
 
1.- INTRODUCCIÓN. LAS INTERVENCIONES SECTORIALES DENTRO DEL MARCO DE LA 
NUEVA POLÍTICA AGRARIA COMÚN DE LA UNIÓN EUROPEA 
 
A partir de este ejercicio 2023 ha entrado en vigor un nuevo esquema para la 
aplicación de la Política Agraria Comunitaria en Europa, en general, y en España, en 
particular, que será de aplicación, en principio, hasta el ejercicio 2027 
 
Como novedad muy importante podemos considerar el cambio en la concepción de 
esta política agraria, de manera que los dos conjuntos de Medidas que 
tradicionalmente habían tenido un desarrollo normativo en cierto modo separado o 
independiente, como son las Medidas del Primer Pilar (ayudas directas y programas 
sectoriales) y las denominadas Medidas del Segundo Pilar (todas las medidas del 
“desarrollo rural”) pasan a ser ahora consideradas dentro de una visión más integral, 
con unos objetivos compartidos, de manera que todas ellas quedan integradas en los 
Planes Estratégicos de la Política Agraria Común (PEPAC) que cada Estado miembro 
debe presentar a la Comisión Europea para su aprobación y seguimiento. 
 
Todos estos cambios se han tratado de plasmar en la nueva reglamentación de la 
Unión Europea, especialmente el Reglamento (UE) n.º 2021/2115 del Parlamento 
Europeo y del Consejo, que viene a establecer las nuevas grandes líneas de todas estas 
medidas de apoyo al sector agrario que antes estaban diferenciadas entre el primer y 
segundo Pilar y, en consecuencia, las líneas que deben de seguir los Estados miembros 
de cara a la elaboración de sus planes estratégicos, para la concreción de todas las 
medidas de apoyo destinadas a todos los sectores agrarios, financiadas por la Política 
Agrícola Común. 
 
Así, en este nuevo periodo de programación, en el que, como se ha comentado, la 
Unión Europea ha tratado de lograr una mayor coherencia entre estos dos grupos de 
medidas aplicadas al sector agrario de manera que en un único documento PEPAC 
presentado por cada Estado se establezca la manera de aplicación de todo el conjunto 
de medidas de la política agraria comunitaria y, en el caso español, ha debido 
elaborarse incluyendo también, dentro de las grandes líneas europeas y nacionales 
marcadas, las aportaciones y concreciones de todas la Comunidades Autónomas del 
Estado, muy especialmente en lo que se trata de la concreción de la aplicación de las 
medidas de desarrollo rural, aunque también las autoridades regionales han podido 
establecer algunas particularidades en la aplicación de las medidas del primer pilar, 
especialmente en el caso de algunas de las intervenciones sectoriales. 
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Pasando a revisar la filosofía con la que la Unión Europea plantea esta nueva PAC, 
debemos destacar que, también como novedad importante, la PAC pasa a ser una 
política orientada a la consecución de resultados concretos, vinculados a los tres 
OBJETIVOS basados en los tres pilares de la SOSTENIBILIDAD, el económico, el medio 
ambiental y el social-rural: 
 
a) fomentar un sector agrícola inteligente, competitivo, resiliente y diversificado que 
garantice la seguridad alimentaria a largo plazo; 
 
b) apoyar y reforzar la protección del medio ambiente, incluida la biodiversidad, y la 
acción por el clima y contribuir a alcanzar los objetivos medioambientales y climáticos 
de la Unión, entre ellos los compromisos contraídos en virtud del Acuerdo de París; 
 
c) fortalecer el tejido socioeconómico de las zonas rurales 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos objetivos generales se desglosan a su vez en nueve objetivos específicos, basados 
en los tres pilares de la sostenibilidad y complementados con un objetivo transversal 
común de modernizar el sector agrario a través del conocimiento, la innovación y la 
digitalización en las zonas rurales. 
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No obstante, como veremos en los siguientes apartados, los aspectos 
medioambientales y de mitigación, lucha y adaptación contra el cambio climático 
tienen una relevancia muy especial que, en la práctica, mediatiza una gran parte de las 
medidas establecidas. 
 
Por tanto, para el periodo 2023-2027, que se viene a regular fundamentalmente a 
través del Plan Estratégico de la PAC presentado por el Estado español se incluyen los 
distintos tipos de intervenciones: 
.- Ayudas directas 
.- Intervenciones sectoriales 
.- Intervenciones de desarrollo rural 
 
A continuación se incluye un cuadro  el que se recogen las diferentes “intervenciones” 
que se establecen en el nuevo Plan Estratégico de la PAC: 
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Así, como se ha comentado anteriormente, dentro de las medidas establecidas en el 
PEPAC presentado por España ante la Unión Europea para este nuevo periodo de 
programación, se incluyen determinadas medidas destinadas a sectores productivos 
concretos, en función de sus especiales necesidades. 
 
En concreto, en este Programa se han estudiado y revisado las Intervenciones 
Sectoriales destinadas a los sectores de frutas y hortalizas, sector vitivinícola y sector 
apícola. 
 
En todo caso, en algunos de estos sectores también puede ser de aplicación los 
restantes tipos de medidas incluidas en el PEPAC, tales como las medidas de ayudas 
directas del Primer Pilar o las medidas de desarrollo rural del Segundo Pilar, con 
diferente grado de penetración según las características de cada uno de estos sectores. 
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Estas Intervenciones Sectoriales, establecidas por la Unión Europea y recogidas en el 
PEPAC de España adquieren su base a partir de lo establecido en el Reglamento (UE) 
n.º 1308/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo, por el que se crean las 
Organizaciones Comunes de Mercado correspondientes a los diferentes sectores 
agrarios, a partir del cual se han establecido diferentes “Reglamentos Delegados” que 
venían a completar para cada sector agrario las condiciones particulares que se 
establecen para su Organización Común de Mercado (OCM). 
 
A continuación, y sobre estas OCMs reguladas de manera específica para los diferentes 
sectores productivos agrarios, en algunos de los casos se ha desarrollado normativa 
específica para establecer medidas de apoyo a estos sectores a través de 
Intervenciones Sectoriales particulares. 
 
 
2.- INTERVENCIÓN SECTORIAL EN EL SECTOR DE FRUTAS Y HORTALIZAS 
 
El sector de frutas y hortalizas en nuestro país es el que representa un mayor valor de 
la producción en términos la Producción de la Rama Agraria, con más de 15.000 
millones de euros anuales, suponiendo en torno al 29% de esta Producción, y el 49 % si 
hablamos solamente de la Producción Vegetal. Esta producción anual supera los 28 
millones de toneladas de los que más del 50% se exportan, representando el mayor 
grupo dentro de las exportaciones agroalimentarias españolas. 
 
Pero es que en la Región de Murcia estos datos, en cuanto al valor de la producción 
hortofrutícola, se ven aún más incrementados. Así, según cifras de la estadística 
agraria regional, en el año 2022 (datos pendientes de cierre) la superficie regional de 
hortalizas se situaba en 56.235 hectáreas, mientras que se dedicaban al cultivo de 
tubérculos (particularmente patatas) otras 4.576 hectáreas. A esto habría que sumar 
las 41.120 hectáreas dedicadas al cultivo de cítricos en la Región, y otras 110.548 
hectáreas dedicadas al cultivo de frutos no cítricos (de las que 84.369 hectáreas 
correspondían al cultivo del almendro, único cultivo que, a diferencia de todos los 
demás anteriormente señalados, se establece fundamentalmente en explotaciones de 
secano).  
 
En cuanto al Valor de la Producción, este sector de frutas y hortalizas superó, según las 
cifras de las estadísticas regionales del ejercicio 2022, la cantidad de 1.656 millones de 
euros (980,30 millones de euros el subsector de hortalizas; 63,32 millones de euros el 
cultivo de la patata; 335,41 millones de euros el subsector de fruta; y 277,29 millones 
de euros el subsector de cítricos), cifra que viene a suponer en torno al 49 % de la 
Producción Final Agraria (agrícola más ganadera) en nuestra Región, lo que da cuenta 
de la importancia de este sector y la atención que debe prestarse a los apoyos que 
desde la Política Agrícola Común europea (PAC) puedan venir estableciéndose para el 
mismo y sus productores. 
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En el caso de este sector de frutas y hortalizas, a partir de lo establecido en el 
Reglamento (UE) n.º 1308/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo, por el que se 
crea la organización común de mercados de los productos agrarios se promulgó el 
Reglamento Delegado (UE) 2017/891, de la Comisión, por el que se completa el 
Reglamento (UE) n.º 1308/2013 en lo que respecta a los sectores de las frutas y 
hortalizas. 
 
Esta normativa otorga un papel fundamental en la articulación de los apoyos a este 
sector de frutas y hortalizas a las denominadas “Organizaciones de Productores de 
Frutas y Hortalizas” (OPFHs) que son entidades con personalidad jurídica que realicen 
la función de la concentración de oferta y comercialización de estas producciones. 
 
Estas Organizaciones de Productores, en base a los requerimientos establecidos por la 
normativa aplicable, deben de elaborar unos “Programas Operativos” que incluyan una 
serie de actuaciones relacionadas con la mejora de las condiciones de producción y 
comercialización de sus productos, para cuyo desarrollo se establecen unos 
denominados “Fondos Operativos”, a través de los cuales se recibe el apoyo financiero 
de las ayudas europeas. 
 
Para la aplicación en nuestro país de estos apoyos al sector de frutas y hortalizas, lo 
establecido en esta normativa base europea se ha ido trasladando a la normativa 
estatal española. En primer lugar, y en lo referente a la regulación del reconocimiento 
y el funcionamiento de estas Organizaciones de Productores, a través del Real Decreto 
532/2017, de 26 de mayo, por el que se regulan el reconocimiento y el funcionamiento 
de las Organizaciones de Productores del sector de frutas y hortalizas, que ha tenido 
diferentes modificaciones, la última de las cuales es la correspondiente al Real Decreto 
855/2022, de 11 de octubre, cuyas modificaciones son las que se mantienen 
actualmente vigentes. 
 
Por otro lado, la normativa estatal española que regulaba las normas que se debían de 
respetar para las condiciones, el contenido y la presentación de estos Programas 
Operativos, así como la constitución, la gestión y las obligaciones para los Fondos 
Operativos, y la regulación de las ayudas europeas a percibir, se establecía a través del 
Real Decreto 1179/2018, de 21 de septiembre, ahora derogado salvo para los 
programas operativos que se encontraran en desarrollo a 1 de enero de 2023 durante 
un periodo transitorio que terminaría a finales del ejercicio 2025. 
 
Como se ha comentado en un punto anterior, el sector de frutas y hortalizas tiene una 
enorme importancia dentro de la producción agraria española y en sus exportaciones. 
A su vez, y dentro del sector, estas ayudas al sector canalizadas a través de sus 
Organizaciones de Productores ha venido teniendo  en nuestro país una importancia 
crucial para la mejora de su gestión, comercialización y desarrollo ya que éstas 
aglutinan en torno al 55 % de su volumen de producción estatal.  
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Sin embargo, en general, el tamaño de estas estructuras de Organizaciones de 
Productores, se sitúa en el caso de España en un Valor medio de comercialización de 
11 millones de euros anuales, por debajo de la media europea (13 millones) y muy 
lejos del valor medio comercializado por OPFH en países como Alemania o Países 
Bajos. Por otro lado, este porcentaje de concentración de la producción nacional de 
frutas y hortalizas a través de las OPFHs se ha estancado en nuestro país en los últimos 
años, por lo que la Unión Europea ha considerado necesario establecer un nuevo 
impulso a este proceso 
 
Igualmente, el número de Asociaciones de OPFHs que contribuyan a la concentración y 
mejora de la comercialización de estos productos en nuestro país es muy inferior al 
que encontramos en otros países europeos. Por todo ello, dentro del documento de 
Recomendaciones de la Comisión para el Plan Estratégico de la PAC de España se 
establece la necesidad de fomentar una mayor integración de los productores 
primarios mediante el aumento de la escala económica, la concentración y la gama de 
servicios de las Organizaciones de Productores, cuestión ésta que se ha abordado a 
través de las modificaciones normativas estatales señaladas anteriormente.  
 
Lo anteriormente expuesto supone que aún existe un margen muy importante en 
nuestro país para incrementar la articulación y la concentración del sector a través de 
Organizaciones de Productores y que éste debe ser un elemento de interés para todos 
los productores de frutas y hortalizas de cara a mejorar las posibilidades de viabilidad a 
corto, medio y largo plazo de sus propias explotaciones. 
 
La nueva reglamentación de la Unión Europea, especialmente el Reglamento (UE) n.º 
2021/2115 del Parlamento Europeo y del Consejo por el que se establecen normas en 
relación con la ayuda a planes estratégicos de la PAC, financiada con cargo al Fondo 
Europeo Agrícola de Garantía (FEAGA) y al Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural 
(FEADER),  introduce, como se ha comentado, una nueva serie de enfoques y 
elementos que suponen modificaciones de cierta importancia en la regulación de 
todos estos elementos para canalizar las ayudas europeas hacia el sector de frutas y 
hortalizas.  
 
Así, este Reglamento (UE) n.º 2021/2115 recoge que las actuaciones de apoyo que se 
establezcan para este sector de frutas y hortalizas deben perseguir alguno de los 
siguientes objetivos: 
 
a) planificación y organización de la producción, ajuste de la producción a la demanda, 
en particular en cuanto a calidad y cantidad, optimización de los costes de producción 
y del rendimiento de las inversiones y estabilización de los precios de producción 
b) concentración de la oferta y comercialización de los productos, incluso mediante 
comercialización directa.  
c) mejora de la competitividad a medio y largo plazo, en particular mediante la 
modernización.  
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d) investigación sobre métodos de producción sostenible, incluido el fortalecimiento 
de la resistencia a las plagas, la resistencia a las enfermedades animales, la mitigación 
y adaptación al cambio climático, y sobre prácticas y técnicas de producción 
innovadoras que aumenten la competitividad económica y refuercen la evolución del 
mercado, así como su desarrollo 
e) fomento, desarrollo y aplicación de métodos y técnicas de producción respetuosos 
con el medio ambiente; prácticas de producción resistentes a las plagas y a las 
enfermedades; reducción de los residuos y uso y gestión ecológicamente racionales de 
los subproductos, incluidas su reutilización y valorización; protección y mejora de la 
biodiversidad y uso sostenible de los recursos naturales, en particular la protección del 
agua, el suelo y el aire 
f) contribución a la adaptación al cambio climático y a su mitigación,  
g) aumento del valor y la calidad comerciales de los productos, también mejorando su 
calidad y desarrollando productos con una denominación de origen protegida, con una 
indicación geográfica protegida o protegidos por un régimen de calidad de la Unión o 
nacional reconocido por los Estados miembros.  
h) promoción y comercialización de los productos.  
i) aumento del consumo de los productos del sector de las frutas y hortalizas, ya sea de 
forma fresca o procesada.  
j) prevención de crisis y gestión del riesgo, con el fin de evitar las perturbaciones en los 
mercados del sector de que se trate y de hacer frente a estas.  
k) la mejora de las condiciones de trabajo y la exigencia del cumplimiento de las 
obligaciones de los empleadores, así como de los requisitos de salud y seguridad en el 
trabajo, de conformidad con las Directivas 89/391/CEE, 2009/104/CE y (UE) 2019/1152 
 
Este Reglamento mantiene la estructura de ayudas al sector a través del sistema de 
ayudas al desarrollo de los programas operativos de las Organizaciones de Productores 
de frutas y hortalizas, si bien introduce una serie de modificaciones y de nuevos 
requerimientos para estos programas operativos. 
 
En primer lugar, se aumenta el grado de subsidiariedad (margen de decisión) que 
pueden tener los Estados miembros a la hora de la aprobación y apoyo de estos 
programas operativos. Se mantiene la financiación europea sin techo presupuestario 
para estas intervenciones del sector de frutas y hortalizas a través de las 
Organizaciones de Productores, que además se establecen como obligatorias para los 
Estados miembros. 
 
En cuanto a estos nuevos requerimientos para los programas operativos cabe señalar, 
como grandes elementos, el incremento de las obligaciones medioambientales en las 
intervenciones que los constituyan (mínimo del 15%), así como la obligación de 
establecer un gasto mínimo del 2% en intervenciones relacionadas con la investigación 
y desarrollo. 
 
Y, por otra parte, en la elaboración por el Estado español de su “Plan Estratégico para 
la aplicación de la Política Agraria Común”, se han recibido una serie de 
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“recomendaciones” por parte de la Comisión Europea, en lo que al sector de frutas y 
hortalizas se refiere, que han debido de trasladarse a nuestra normativa estatal de 
regulación de estas ayudas a las Organizaciones de Productores de frutas y hortalizas. 
 
En función de todo lo anterior, se promulgó el Real Decreto 857/2022, de 11 de 
octubre, por el que se regulan los fondos y programas operativos de las Organizaciones 
de Productores del sector de las frutas y hortalizas y de sus asociaciones en el marco 
de la intervención sectorial del Plan Estratégico de la Política Agrícola Común a partir 
del 1 de enero de 2023 (salvo para los programas operativos desarrollados en base a la 
normativa anterior que se acojan al periodo transitorio mencionado anteriormente). 
 
Volviendo a comentar, en primer lugar, la nueva normativa sobre las condiciones de 
reconocimiento y funcionamiento de las Organizaciones de Productores del sector de 
frutas y hortalizas, ésta se ha actualizado, como se ha comentado anteriormente, a 
través del Real Decreto 855/2022, que ha venido a establecer, para cada uno de los 
tipos o categorías Organizaciones de Productores establecidas en la reglamentación 
estatal, uno nuevos niveles en cuanto al número mínimo de miembros y mínimo valor 
de la producción comercializable para obtener o mantener el correspondiente 
reconocimiento oficial como OPFH.  
 
En los restantes documentos elaborados dentro del presente programa, y en especial 
en el folleto divulgativo correspondiente a esta Intervención Sectorial, puede 
encontrarse información más detallada sobre estos aspectos, así como los restantes 
aspectos de interés establecidos en el conjunto de la normativa aplicable a estas 
Organizaciones de Productores. 
 
Por lo que se refiere a la regulación de los programas y fondos operativos, el citado 
Real Decreto 857/2022, de 11 de octubre dispone sus objetivos, las reglas aplicables a 
las posibles intervenciones a incluir en los mismos y las normas para su aprobación, 
modificaciones posteriores y financiación. Como elementos fundamentales que se 
mantiene o se establecen podemos señalar: 
 
.- La contribución de ayuda europea para la constitución del “fondo operativo” de la 
OPFH se mantiene, con carácter general, en el 50%, si bien en algunas circunstancias y 
para determinadas intervenciones se puede incrementar. 
 
.- La ayuda financiera de la Unión se limita, con carácter general, como máximo al 4,1 
% del valor de la producción comercializada de cada organización de productores. 
Como el caso anterior, este porcentaje puede verse incrementado si se cumplen 
determinadas condiciones. 
 
.- Tipos de intervenciones a incluir en los programas operativos. En el mencionado Real 
Decreto 857/2022, de 11 de octubre, concretamente en su Anexo I, se enumeran 
igualmente todos los tipos de intervenciones, acciones, actuaciones, inversiones y 
conceptos de gasto subvencionables que las Organizaciones de Productores pueden 
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incluir en el marco de sus programas operativos presentados en las condiciones que se 
establecen para su subvencionabilidad En este caso, la normativa española ha incluido 
la práctica totalidad de posibles intervenciones y acciones recogidas en el Reglamento 
comunitario, de manera que se pretende dar la mayor flexibilidad a las organizaciones 
nacionales para conformar estos programas operativos.  
 
Estas intervenciones y actuaciones se agrupan en diferentes grandes apartados: 
 
.-Intervención 1.a) Inversiones en activos materiales e inmateriales, investigación y 
métodos de producción experimentales e innovadores y otras acciones 

*.-A.1 Inversiones en Infraestructuras de las explotaciones o instalaciones: 
*.-A.2 Inversiones en Medios de producción. 
*.-A.3 Inversiones para el Ajuste de la oferta a la demanda 
*.- A.4 Medidas dirigidas a mejorar la comercialización. 
*.- A.5 Medidas dirigidas a investigación y producción experimental 
*.- A.6 Otras acciones, actuaciones, inversiones y conceptos de gasto. 

 
.- Intervención 1.b) Servicios de asesoramiento y asistencia técnica, en particular en lo 
relativo a técnicas sostenibles de control de plagas y enfermedades, el uso sostenible 
de productos fitosanitarios y de salud animal, la adaptación al cambio climático y su 
mitigación, las condiciones de trabajo, las obligaciones de los empleadores y en 
materia de salud y seguridad en el trabajo.  Gastos de personal propio o externo para 
el asesoramiento y asistencia técnica sobre estas cuestiones señaladas. 
 
.- Intervención 1.c) Formación, incluida la orientación y el intercambio de mejores 
prácticas, en particular en lo relativo a técnicas sostenibles de control de plagas y 
enfermedades, el uso sostenible de productos fitosanitarios y de salud animal, la 
adaptación al cambio climático y su mitigación, así como sobre el uso de plataformas 
relacionadas con la comercialización. 
 
.- Intervención 1.d) . Gastos relacionados con la Producción ecológica o integrada. 
Utilización de métodos lucha biológica o biotecnológica alternativos 
 
.- Intervención 1.e) Acciones para aumentar la sostenibilidad y la eficiencia del 
transporte y el almacenamiento de productos (métodos alternativos de transporte, 
cadena de frío y conservación de productos, vehículos eléctricos, híbridos, etc.) 
 
.- Intervención 1.f) Promoción, comunicación y comercialización, incluidas acciones y 
actividades destinadas, en particular, a concienciar a los consumidores sobre los 
regímenes de calidad de la Unión y la importancia de dietas saludables, y sobre la 
diversificación y consolidación de los mercados (campañas de promoción y 
comunicación, personal propio o no cualificado para la mejora de la comercialización, 
oficinas comerciales, venta online, estudios de mercado, etc.) 
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.- Intervención 1.g) Aplicación de regímenes de calidad nacionales y de la Unión 
(mejora del sistema de gestión, equipamientos técnicos, gastos de certificación de 
producción integrada y ecológica y otros sistemas, análisis, etc.) 
 
.- Intervención 1.h) Aplicación de sistemas de trazabilidad y certificación, en particular 
el seguimiento de la calidad de los productos que se venden a los consumidores finales 
 
.- Intervención 1.i) Acciones para mitigar el cambio climático y adaptarse a él. 
(Sumideros de carbono, eco-diseño de edificios y procesos, medios de producción 
transformación y acondicionamiento que utilicen materiales que contribuyen a la 
mitigación del cambio climático, certificación de la huella de carbono y otras huellas, 
etc.) 
 
.- Intervención 2.a) Creación, dotación y reposición de mutualidades por parte de 
Organizaciones de Productores y asociaciones de Organizaciones de Productores 
reconocidas 
 
.- Intervención 2.b) Inversiones en activos materiales e inmateriales que permitan que 
la gestión de los volúmenes comercializados sea más eficiente, también a efectos del 
almacenamiento colectivo. 
 
.- Intervención 2.c) Almacenamiento colectivo de los productos producidos por la 
organización de productores o por sus miembros e incluso, cuando proceda, la 
transformación colectiva para facilitar dicho almacenamiento. 
 
.- Intervención 2.d) Replantación de huertos frutales cuando sea necesario tras el 
arranque obligatorio por razones sanitarias o fitosanitarias por orden de la autoridad 
competente del Estado miembro o para adaptarse al cambio climático. 
 
.- Intervención 2.f) Retirada del mercado para su distribución gratuita o con otros fines, 
incluida, cuando proceda, la transformación para facilitar dicha retirada. 
 
.- Intervención 2.g) Cosecha en verde, consistente en la cosecha total en una zona 
determinada de productos verdes no comercializables que no hayan sido dañados. 
 
.- Intervención 2.h) Renuncia a efectuar la cosecha, consistente en la terminación del 
ciclo de producción en curso en la zona de que se trate. 
 
.- Intervención 2.j) Orientación a otras Organizaciones de Productores y asociaciones 
de Organizaciones de Productores, reconocidas. 
 
.- Intervención 2.k) Aplicación y gestión de requisitos sanitarios y fitosanitarios de 
terceros países en el territorio de la Unión para facilitar el acceso a los mercados de 
terceros países. 
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.-  Intervención 2.l) Acciones de comunicación destinadas a concienciar e informar a los 
consumidores 
En los restantes documentos elaborados dentro del presente programa, y en especial 
en el folleto divulgativo correspondiente a esta Intervención Sectorial, puede 
encontrarse información más detallada sobre estos aspectos, así como los restantes 
aspectos de interés establecidos en el conjunto de la normativa aplicable a estas 
Organizaciones de Productores. 
 
Por último se ha de mencionar que el Real Decreto 785/2023, de 17 de octubre, por el 
que se desarrollan determinadas disposiciones de la Unión Europea que establecen 
medidas para responder a problemas específicos en los sectores de frutas y hortalizas 
y vitivinícola causados por fenómenos meteorológicos adversos y por las 
perturbaciones del mercado establece para el ejercicio 2023, y por lo que se refiere a 
este sector de frutas y hortalizas, una serie de flexibilizaciones respecto a las 
condiciones establecidas para el desarrollo de los programas operativos tanto para los 
programas que, durante el periodo transitorio, continúan desarrollándose en base al 
anterior Real Decreto 1179/2018, de 21 de septiembre, como para los programas 
operativos que se iniciarán el ejercicio 2023 en base al nuevo Real Decreto 857/2022.  
 
 
Importancia y desarrollo de estas ayudas al sector de frutas y hortalizas a través de 
las OPFHs en el caso concreto de la Región de Murcia 
 
Para dar una visión de la importancia que tienen estas ayudas sectoriales en nuestra 
Comunidad podemos comentar que,  según los datos proporcionados por la Consejería 
de Agricultura, existen actualmente un total de 87 Organizaciones de Productores de 
Frutas y Hortalizas, siendo la segunda Región española, tras Andalucía, con mayor 
número de estas entidades, que vienen a comercializar en torno al 60% de la 
producción hortofrutícola regional, y con más de 7000 productores asociados. En 
algunos sectores como fruta de hueso y uva de mesa el porcentaje de la producción 
comercializada a través de las OPFHs supera el 80 % de la producción regional. 
 
El montante anual de ayudas recibidas en la Región a través de esta intervención 
sectorial para las OPFH se ha venido incrementando durante los últimos años, 
alcanzando en el año 2023 una cifra superior a los 77 millones de euros, lo cual supone 
que esta medida tiene un papel fundamental para aumentar la competitividad de este 
sector en nuestra Comunidad. 
 
Además, el tamaño medio de estas OPFHs en la Región también es mayor que el de 
otras Comunidades autónomas, tan sólo por detrás nuevamente de Andalucía, de 
manera que el importe medio de ayudas recibidas se sitúa en torno a los 850.000 € 
anuales. 
 
Dentro de las  OPFHs en nuestra Región, mayoritariamente (42) tienen la forma 
jurídica de cooperativa, mientras que 14 se corresponden con Sociedades Agrarias de 
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Transformación (SATs), 28 tienen la forma jurídica de Sociedad Limitada y 3 la de 
Sociedad Anónima, si bien las que tienen un mayor tamaño se corresponden, en su 
mayoría, con las de personalidad jurídica de tipo societario. 
 
En nuestra Región está constituida una Asociación de OPFHs si bien todavía no 
presenta programas operativos como tal. 
 
En cuanto a  los tipos de medidas o intervenciones que se han venido utilizando, de 
manera más importante, en nuestra Comunidad dentro de estas ayudas a los 
programas operativos de las OPFHs podemos señalar en primer lugar la anteriormente 
denominada Medida 1 Planificación de la producción”, a continuación, la medida “3. 
Mejora de la comercialización” y, en tercer lugar, la medida “2 Mantenimiento o 
mejora de la calidad”. También merece ser señalada la  medida 6 “Prevención y 
gestión de crisis”, que tiene como objetivo evitar y hacer frente a las crisis que se 
presenten en los mercados de las frutas y hortalizas, incluyendo actuaciones como las 
retiradas de producción, la distribución gratuita, la cosecha en verde o la renuncia a 
efectuar la cosecha. 
 
Es interesante señalar que, por lo que se refiere a las intervenciones para medidas 
relacionadas con inversiones, hasta aproximadamente el año 2000, la mayor parte de 
los fondos se destinaban a la modernización de las instalaciones comunes de estas 
Organizaciones de Productores, representando en torno al 80 % de estos gastos en 
inversiones frente a las inversiones de carácter individual de los socios de estas 
Organizaciones de Productores; si bien a partir de este año esta situación fue 
evolucionando de manera que en la actualidad el 80% del gasto en inversiones de 
estas Organizaciones de Productores se corresponde precisamente con acciones 
individuales de los miembros de las mismas, frente a un 20% que, como media, se 
sigue destinando a inversiones colectivas. 
 
 
2.- INTERVENCIÓN SECTORIAL EN EL SECTOR VITIVINICOLA 
 
El sector vitivinícola de la Región de Murcia desempeña un papel fundamental en la 
economía regional y nacional, destacando por su larga tradición vinícola y la calidad de 
sus vinos. Con una historia que se remonta a siglos atrás, esta región ha sabido 
aprovechar su clima mediterráneo, sus suelos fértiles y la pasión de sus viticultores 
para cultivar variedades autóctonas y foráneas que dan lugar a vinos únicos y 
reconocidos a nivel internacional.  
 
Las Denominaciones de Origen Protegidas (DOP) en la Región de Murcia juegan un 
papel crucial en la protección, promoción y calidad de los vinos locales. Estas 
designaciones garantizan que los vinos producidos en determinadas zonas cumplen 
con estándares específicos de calidad y autenticidad, basados en factores como la 
variedad de uva utilizada, las prácticas de cultivo, el proceso de elaboración y las 
características del “terroir” local. 
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Las DOP de la Región de Murcia, como Jumilla, Bullas y Yecla, entre otras, no solo 
proporcionan un sello distintivo a los vinos de la región, sino que también fomentan la 
innovación y la excelencia en la producción vinícola. 
 
Además de su contribución al ámbito económico, el sector vitivinícola murciano 
también desempeña un papel importante en la conservación del patrimonio cultural y 
en el fomento del turismo en la región. Las bodegas, muchas de las cuales se 
encuentran en enclaves pintorescos y con encanto, ofrecen a los visitantes la 
oportunidad de conocer de cerca el proceso de elaboración del vino, así como de 
degustar sus exquisitos productos. Asimismo, eventos como las fiestas de la vendimia y 
las rutas del vino han contribuido a promover el enoturismo y a posicionar a la Región 
de Murcia como un destino vinícola de primer nivel. 
 
La superficie de viñedo de vinificación que contiene la región es de 22.917 hectáreas 
de terreno, siendo mayoritarios los viñedos de secano de la variedad Monastrell. Las 
producciones en 2022 se situaron alrededor de los 757.484 hectolitros. 
 
En el Estado español, y lo que respecta al sector vitivinícola, esta intervención 
sectorial, y dentro de las directrices establecidas en el PEPAC presentado por España, 
está regulada mediante el Real Decreto 905/2022, que incluye una serie de posibles 
actuaciones a poner en marcha para el apoyo a este sector. Dos de ellas, las relativas a 
la reestructuración y reconversión del viñedo y la de la cosecha en verde van dirigidas 
directamente a los productores vitícolas mientras que las otras tres restantes 
(inversiones materiales o inmateriales en instalaciones de trasformación vitivinícola y 
estructuras de comercialización; destilación de subproductos de vinificación; y 
actividades de promoción y comunicación de terceros países) van dirigidas 
fundamentalmente a las empresas vinícolas. 
 
El caso de las intervenciones dirigidas a los productores vitícolas la reglamentación 
estatal sea otorgada cierto grado de especificidad o capacidad normativa a las 
Comunidades Autónomas de manera que para su puesta en marcha en nuestra Región 
se ha precisado la elaboración de la correspondiente normativa regional que 
pasaremos a comentar a continuación. 
 
.- En el caso de la intervención sobre REESTRUCTURACIÓN Y RECONVERSIÓN VIÑEDO, 
tiene como finalidad incrementar la competitividad de las explotaciones de viñedo, 
adaptar el cultivo al cambio climático y hacerlo medioambientalmente más sostenible. 
En 
En el caso de la Región de Murcia esta intervención está regulada específicamente por 
la Orden de Bases de 30 de marzo de 2023 (BORM de 4 de abril de 2023) y la Orden de 
8 de marzo de 2024 por la que se aprueba la convocatoria de las ayudas de 
reestructuración y reconversión, que establecen algunas particularidades y 
concreciones en su aplicación.  
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Podemos comentar que en este ejercicio 2023 la demanda que se ha producido de 
ayudas para esta intervención en la región ha sido considerable, habida cuenta de los 
problemas de rentabilidad por los que viene atravesando durante los últimos años del 
sector vitícola regional, de manera que cualquier intervención que contribuya a 
mejorar la gestión de la producción, reducción de costes o mejora de la productividad 
y calidad resulta crucial para el mantenimiento de este sector tan importante 
tradicionalmente en nuestra Comunidad. 
 
.- Por lo que se refiere a la intervención de “COSECHA EN VERDE”, que debe 
entenderse como ”la destrucción o eliminación total de los racimos de uvas de viñedos 
que se destinen a la producción de uva para vinificación y que cumplan con la 
normativa vigente de plantaciones de viñedo, cuando todavía están inmaduros, de 
manera que se reduzca a cero el rendimiento de la parcela, sin que puedan existir uvas 
sin vendimiar en la parcela de viñedo objeto de la ayuda”, tiene como finalidad la de 
de evitar crisis de mercado y recobrar el equilibrio de la oferta y la demanda en el 
mercado vitivinícola. 
 
Para el ejercicio 2023 se ha establecido una excepcionalidad en cuanto a esta 
intervención, que, habida cuenta de la asistencia de remanentes del periodo de 
programación anteriores, ha continuado aplicándose en el Estado español en base a la 
anterior normativa establecida por el Real Decreto 1363/2018 que era el que 
anteriormente regulaba las intervenciones sectoriales en el sector vitivinícola. 
 
Así, la Orden de 14 de abril de 2023 de Convocatoria en el ejercicio 2023 para la Región 
de Murcia de estas ayudas a la cosecha en verde se ha basado en los preceptos 
establecidos por este Real Decreto 1363/2018 pero que, en todo caso, pueden 
considerarse muy similares a los establecidos en el nuevo Real Decreto 905/2022 que 
es el de aplicación general de ahora en adelante. 
 
Al igual que el caso anterior, y habida cuenta de los problemas de excedentes en los 
mercados nacionales e internacionales de vino, que ya llegan a ser casi “estructurales”, 
la acogida que ha tenido en nuestro sector vitícola estas ayudas a la cosecha en verde 
ha sido también muy considerable, preveyéndose que esta demanda del sector se 
mantenga para los próximos ejercicios. 
 
En los restantes documentos elaborados dentro del presente programa, y en especial 
en el folleto divulgativo correspondiente a esta Intervención Sectorial, se recogen los 
elementos más importantes de cara a la aplicación de estas dos intervenciones 
dirigidas a los productores vitícolas, incluidas en esta Intervención Sectorial 
 
.- En la documentación elaborada también se ha recogido información detallada 
correspondiente a las otras tres intervenciones restantes dirigidas, en este caso, de 
manera principal a las empresas vinícolas como son inversiones materiales o 
inmateriales en instalaciones de trasformación vitivinícola y estructuras de 
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comercialización; destilación de subproductos de vinificación; y actividades de 
promoción y comunicación de terceros países. 
 
 
4.- INTERVENCIÓN SECTORIAL EN EL SECTOR APICOLA 
 
Actualmente la Región de Murcia dispone de una cabaña apícola de unas 100.000 
colmenas aproximadamente, que están en manos de unos 400 apicultores. Si bien 
algunos de estos productores tienen esta actividad como actividad complementaria a 
otra, existe un importante número de productores que se dedican de manera 
profesional y casi exclusiva a esta actividad apícola. La principal producción de esta 
actividad ganadera es la comercialización de la miel, aunque también se obtienen 
otros productos como el polen, propóleo y cera, si bien el porcentaje de ingresos que 
se obtiene de estos últimos productos puede considerarse residual. 
 
Dadas las condiciones agroclimáticas que se dan en nuestra Región, caracterizadas por 
una importante aridez y escasez de precipitaciones, que da lugar a importantes 
episodios de sequías estructurales (que en los últimos años están alcanzando además 
características de “sequía extrema”) en las que las precipitaciones son muy escasas 
durante periodos prolongados de tiempo, las posibilidades productivas de esta 
actividad apícola regional se ven muy mermadas, a pesar del apoyo que existe en 
determinadas épocas del año con el pecoreo de abejas sobre determinados cultivos , 
lo que supone un beneficio mutuo para estos cultivos y la actividad apícola. 
 
En efecto, en nuestra Región, la actividad apícola resulta de una enorme importancia 
para la correcta polinización (y por consiguiente correcta producción) de muchos de 
los cultivos importantes, pudiendo remarcar los cítricos (especialmente limón) 
almendros, frutales de hueso (en especial albaricoque) aunque también se utilizan 
para la correcta polinización de algunas hortalizas como el limón o los pimientos. 
 
Pero es que, además, en las condiciones de aridez de nuestro clima que hemos 
comentado, la polinización que realizan las abejas de estos apicultores sobre las zonas 
naturales, en general de nuestra Región resulta crucial e imprescindible para el 
mantenimiento de la necesaria biodiversidad en todas estas zonas, lo cual resulta de 
enorme importancia para tratar de hacer frente a estos efectos mencionados del 
cambio climático y al avance de la desertización que llevan aparejados. 
 
Sin embargo, el sostenimiento económico de estas explotaciones es posible gracias al 
fenómeno de la “trashumancia apícola” que consiste en el traslado de las colmenas a 
diferentes localizaciones a lo largo del año, incluso muchas veces fuera de la Región, 
de manera que las abejas puedan obtener el suficiente alimento  para su subsistencia y 
permitir la producción apícola, fundamentalmente de la miel, de manera que esta 
actividad se presenta como imprescindible para la supervivencia de este sector apícola. 
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Por otra parte podemos mencionar que nuestro sector apícola, al igual que el del resto 
del Estado español, viene atravesando en los últimos años una difícil situación al haber 
coincidido años con escasas producciones, por todas las alteraciones e inclemencias 
climáticas que se han señalado anteriormente, a lo que se han unido unos precios de 
mercado de la miel cada vez más insuficientes (por las importaciones masivas de Miel 
de terceros países), unos costes de producción disparados y una falta de transparencia 
y trazabilidad en el etiquetado de las mieles foráneas, dificultando la información 
sobre su origen al consumidor. 
 
Por todo ello, el establecimiento de estas ayudas de la intervención sectorial apícola 
resulta fundamental para el mantenimiento de esta actividad que proporciona, 
además, beneficios tan importantes para otras producciones agrícolas y el propio 
mantenimiento de la biodiversidad en nuestra Región. 
 
Como se ha comentado en puntos anteriores, la regulación específica del sector de la 
apicultura dentro de la Política Agrícola Común (PAC) tiene su base en lo establecido 
en el Reglamento (UE) n.º 1308/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo, por el 
que se crea la organización común de mercados de los productos agrarios (entre ellos 
la OCM específica correspondiente a la apicultura) y el Reglamento Delegado (UE) 
2015/1368, de la Comisión, por el que se completa el Reglamento (UE) n.º 1308/2013 
en lo relativo al sector de la apicultura. 
 
Para la aplicación en nuestro país de la normativa europea de apoyo al sector se 
estableció la correspondiente normativa estatal que, hasta el ejercicio 2023, se 
correspondía con el Real Decreto 930/2017, de 27 de octubre, por el que se regulaba 
el régimen de ayudas a la apicultura en el marco de los programas nacionales anuales, 
y sus modificaciones posteriores. Como en este sector apícola la normativa estatal 
ofrece cierta capacidad normativa a las Comunidades Autónomas (dentro de las líneas 
y esquemas establecidos por la ordenación estatal) en la Región de Murcia se publicó 
la correspondiente Orden de 21 de junio de 2021, de la Consejería de Agua, 
Agricultura, Ganadería, Pesca y Medio Ambiente, por la que se establecían las bases 
reguladoras de las ayudas a la apicultura en el marco de los programas nacionales 
anuales. 
 
Sin embargo, la nueva reglamentación de la Unión Europea, especialmente el 
Reglamento (UE) n.º 2021/2115 del Parlamento Europeo y del Consejo por el que se 
establecen normas en relación con la ayuda a planes estratégicos de la PAC, financiada 
con cargo al Fondo Europeo Agrícola de Garantía (FEAGA) y al Fondo Europeo Agrícola 
de Desarrollo Rural (FEADER),  introduce una nueva serie de enfoques y elementos que 
vienen a afectar, de manera importante, la regulación de las ayudas al sector apícola.  
 
Concretamente, en el caso al sector apícola, el “Plan Estratégico para la aplicación de 
la Política Agraria Común” elaborado por España viene a establecer las orientaciones 
para el planteamiento de las nuevas ayudas a nivel del Estado español a este sector, 
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tomando en consideración y tratando de que las mismas contribuyan a superar las 
siguientes debilidades detectadas en el mismo: 
 
.- Factores climáticos relacionados con los episodios extremos de calor y frio, así como 
ausencia de los niveles habituales de precipitaciones, que inciden directamente sobre 
el desarrollo de las floraciones. 
 
.- Elevados costes de producción unido al bajo retorno del mercado porlos bajos 
precios percibidos por la miel y el polen, afectados por los elevados volúmenes de miel 
y productos apícolas importados de terceros países a precios muy por debajo del 
precio de producción nacional. 
 
.- Factores sanitarios como la Varroa destructor y factores ecológicos que, a través de 
otros organismos agresores de la colmena (la Vespa velutina y el abejaruco común), 
merman las poblaciones de abejas. 
 
Para intentar contribuir a paliar estas debilidades se promulgó el Real Decreto 
906/2022, de 25 de octubre, por el que se regula a nivel estatal la Intervención 
Sectorial Apícola (que, por otra parte, es obligatoria para todos los Estados Miembros) 
en este nuevo marco, normativa que viene a establecer las nuevas directrices de las 
ayudas al sector a partir del 1 de enero de 2023, con una vigencia prevista hasta el año 
2027. 
 
Y, finalmente, para concretar la aplicación de estas ayudas al sector en la Región de 
Murcia, se han publicado la Orden 13 de julio de 2023 de la Consejería de Agua, 
Agricultura, Ganadería y Pesca, por la que se establecen las bases reguladoras de las 
ayudas de intervención en el sector apícola de la Comunidad Autónoma de la Región 
de Murcia, así como la Orden de 24 de julio de 2023 de la Consejería de Agua, 
Agricultura, Ganadería y Pesca, por la que se aprueba la convocatoria para el año 2023 
de estas ayudas. 
 
En este caso, y para nuestra región, en esta normativa autonómica, siempre dentro de 
los objetivos generales de mejora en la gestión de la producción y la comercialización 
el sector apícola, se hace una especial incidencia en el objetivo regional de  la mejora 
de la calidad y la comercialización de la miel y de los productos apícolas, 
incrementando su valor añadido, priorizando los esfuerzos, dentro de las diferentes 
líneas de ayuda establecidas para el sector, en aquellas relacionadas con la mejora de 
la cadena alimentaria, la promoción y la comercialización, dando mayor presencia 
presupuestaria a estos tipos de intervenciones respecto a periodos anteriores. 
 
Los aspectos de mayor importancia de estas ayudas regionales al sector apícola, 
establecidas dentro de la Intervención Sectorial estatal y reguladas por la mencionada 
la Orden 13 de julio de 2023 se recogen de manera detallada en los restantes 
documentos elaborados dentro del presente programa, y en especial en el folleto 
divulgativo correspondiente a esta Intervención Sectorial. 
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Por otra parte en nuestra región, y además de las ayudas establecidas en esta 
intervención sectorial para sector apícola de normativa estatal y autonómica, se han 
puesto en marcha dentro de las medidas de desarrollo rural (de lo que 
tradicionalmente se venía denominando “Segundo Pilar”) otras medidas de apoyo a la 
actividad apícola para reforzar su importante papel medioambiental para muchas 
zonas de nuestro territorio. 
 
Así, como se ha comentado anteriormente, la Región de Murcia, junto con todo el 
resto del levante español, es la zona de España donde más está sufriendo el sector 
apícola los efectos adversos del cambio climático que ya no es una predicción sino una 
dura realidad. Y, como se ha expuesto, la “trashumancia” es una práctica habitual y 
necesaria para el mantenimiento económico de las explotaciones apícolas la región.  
 
Por ello, para aquellos apicultores que decidan mantener parte de su explotación de 
manera permanente dentro de nuestra Región, permitiendo de esta manera suplir la 
deficiencia de otros polinizadores naturales que existe en muchos puntos de nuestra 
Comunidad para mantener la necesaria biodiversidad para mantener la necesaria 
biodiversidad en nuestros territorios, es imprescindible el establecimiento de un apoyo 
importante que, en estas condiciones, permita la propia sobrevivencia de la abeja y de 
una mínima rentabilidad de las explotaciones. 
 
De esta manera, y con un objetivo fundamentalmente medioambientales, se pusieron 
en marcha las ayudas recogidas en la “Orden de 22 de mayo de 2023, de la Consejería 
de Agua, Agricultura, Ganadería, y Pesca por la que se establecen las bases reguladoras 
de la línea de ayuda correspondiente a la intervención de Desarrollo Rural del Plan 
Estratégico de la Política Agraria Común para España (PEPAC) 2023-2027 denominada 
“6501.4 (Apicultura para la biodiversidad)” en la Región de Murcia.” 
 
A través de esta línea se da apoyo económico a aquellas explotaciones que cumplen 
con el compromiso de polinizar nuestra Región, compensando a los apicultores por 
parte de las perdidas y costes adicionales que tienen al dejar una parte de sus 
colmenas dentro de nuestra Comunidad durante todo el año. El desarrollo de esta 
línea es pionera en todo el territorio nacional, por que adapta las peculiaridades de 
nuestras explotaciones, trashumantes, que establece una “carga ganadera“ adecuada 
dependiendo del momento del año. 
 
Los aspectos de mayor importancia de estas ayudas regionales de desarrollo rural se 
recogen también de manera detallada en los restantes documentos elaborados dentro 
del presente programa. 
 
 
 


